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ASUNTOS C.I~NI~R..'\LES 

VII UNCTAD: 26 días 
de difícil diálogo entre 
el sordo y el mudo 

La Conferencia de las Naciones Unidas so­
bre Co¡nercio .y Desarrollo (UNCTAD) sesio­
nó por séptima ocasión en Ginebra del 9 
de julio al 3 de agosto en una de las reu­
niones más largas de su historia. El mayor 
éxi~o de esta VII UNCTAD fue no haber ter­
minado en un rotundo fracaso, aunque para 
ello fuera necesario prolongar tres días las 
reuniones y apelar a una fórmula concilia­
toria que dejó descontentos a tirios, por­
que consideraron insuficientes las resolu­
ciones . plasmadas en el acta final , y a 
troyanos , po rque juzgaron que el organis­
mo s~ entrometió en temas que son mate­
ria de otras instituciones. 

Balqnce preliminar 

u~ p rimer acercamiento a los resultados 
de esta junta hace pensar en un resultado 
muy pobre , puesto que no se tomó ningu­
na decisión concreta para resolver alguno 
de los acuciantes problemas que están fre-

· Las info~maciones que se reproducen en esta 
sección son resúmenes de nolicias aparecidas 
en diversas publicaciones nacionales y extran-

l jeras y no proceden originalmente del Ban­
co Nacional de Comercio Exterior, S.N.C. , 
-. '_, en los casos en que así se manifieste. 

nando el desarrollo económico. Sin embar­
go, si se toman en cuenta diversos antece­
dentes relacionados con el papel de la 
UNCTAD en el examen de los problemas de 
la economía mundial, así como las posicio­
nes que internamente han manifestado los 
diversos grupos de países , los aspectos po­
sitivos de esos 26 días de reuniones podrán 
aquilatarse con mayor optimismo. 

La UNCTAD se creó en 1964 por man­
dato de la ONU como un organismo espe­
cializado, con la tarea de analizar las cues­
tiones relacionadas con las materias primas. 
Ha realizado sus conferencias de la sigu ien­
te manera: la I en Ginebra en 1964, la II en 
Nueva Delhi en 1968, la III en Santiago de 
Chile en 1972, la IV en Nairobi en 1976, la 
V en Manila en 1979 y la VI en Belgrado en 
1983. Aunque originalmente predominó la 
discusión sobre productos básicos, la UNC­
TAD evolucionó con el tiempo hasta ser en 
la actualidad el principal foro de la ONU 
para la discusión y el diálogo sobre los pro­
blemas del desarrollo, así como para la ne­
gociación multilateral de diversos proble­
mas sobre comercio y finanzas. 

Paradójicamente, ha sido esta evolución 
la que'ha dado a la UNCTAD su fuerza y su 
debilidad. En la medida en que las resolu­
ciones de cada una de las conferencias se 
adentraban más en los orígenes y posibles 
soluciones de los problemas tratados, se ha­
cía más difícil llegar a acuerdos concretos, 
puesto que éstos afectaban poderosós in­
tereses , principalmente en los países indus­
trializados. 

De la misma manéra, el campo de acción 
del organismo fue ampliando su horizonte. 
Conforme se hizo evidente que los proble­
mas de las materias primas y su repercusión 

en el desarrollo sólo podrían analizarse con­
siderando su estrecha vin..:ulación con los 
distintos factores que determinan la evrlu­
ción de la economía, fue inevitable que la 
UNCTAD (y otros foros multilaterales) plan­
teara la necesidad de llevar a cabo negocia­
ciones globales en torno a las cuestiones 
que estaban definiendo la dinámica de la 
economía mundial. Este nuevo enfoque fue 
sistemáticamente rechazado por las nacio­
nes industrializadas. Estados Unidos en par­
ticular puso múltipfes trabas a las propues­
tas de un efectivo diálogo Norte-Sur con el 
argumento de que cualquier solución de­
bería provenir del libre juego de las fuer­
zas del mercado. 

En este tono de fricciones constantes se 
han desarrollado las negociaciones interna­
cionales en los últimos años. En particular 
desde que estalló la crisis del endeudamien­
to externo en las naciones subdesarrolladas, 
fue ganando terreno la concepción de que 
el arreglo del desorden económico mundial 
requería una negociación global que entre­
cruzara los problemas financieros, mone­
tarios, comerciales y de desarrollo. No obs­
tante, este avance se produjo solamente en 
aquellos foros de concurrencia universal , 
en los que Estados Unidos no pudo impo­
ner su veto. Por ello mismo, en la medida 
en que se daban adelantos en materia con­
ceptual, se alejaba la posibilidad de acor­
dar medidas prácticas para resolver la crisis. 

La VII UNCTAD se desenvolvió de acuer­
do con estos antecedentes . Incluso el títu­
lo del tema principal de la conferencia fue 
revelador del delicado equilibrio con el que 
llegaban distintos grupos participantes. En 
un afán de marizar al máximo para no pro­
vocar desavenencias, los funcionarios de 
la UNCT AD dieron a su séptima cumbre el 
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siguiente kilométrico nombre: " Reactiva­
ción del desarrollo , el crecimiento y el co­
mercio internacional, en un entorno más 
predecible y favorable, mediante la coope­
ración multilateral: evaluación de las ten­
dencias económicas pertinentes y del cam­
bio estructural mundial, y su formu lación 
adecuada de políticas y medidas dirigidas 
a las condiciones fundamentales en las si­
guientes esferas interrelacionadas: 

a] recursos para el desarro llo, incluidos 
los financieros y cuestiones conexas; 

b] productos básicos; 

e] comercio internacional; 

d] problemas de los países menos ade­
lantados, teniendo en cuenta el Nuevo Pro­
grama Sustancial de Acción para el Dece­
nio de 1980 en Favor de los Países Menos 
Adelantados." 

Con todo, el título mismo era ya ganan­
cia. De hecho, desde su sexta reunión (en 
Belgrado) la UNCTAD había conquistado el 
derecho, y obtenido la obligación, de tra­
tar los problemas comerciales en el contex­
to de su interrelación con otras esferas de 
la econo.mía. Aunque en aquella ocasión 
tampoco se llegó a compromisos concre­
tos, se obtuvo un reconocimiento parcial 
de la competencia de la UNCT AD para dis­
cutir asuntos antes ausentes: los problemas 
financieros y monetarios de la economía 
mundial. 

Los protagonistas 
y su preparación 

D urante muchos años las naciones en de­
sarrollo no lograron expresar sus puntos de 
vista en forma estructurada y en bloque, de 
modo que tomara fuerza su actuación y se 
propiciara la adopción de medidas concre­
tas. En la medida en que los subdesarrolla­
dos consiguieron mayor fuerza de negocia­
ción, aglutinados en el Grupo de los 77, las 
naciones industrializadas trabajaron tam­
bién en la constitución de posiciones con­
juntas. Los trabajos preparatorios para la VII 
UNCTAD fueron intensos, tanto por parte 
de la propia Secretaría del organismo como 
de los distintos grupos. Desde finales de 
1986 el Grupo de los 77 realizó reuniones 
regionales a nivel ministerial en Addis Abe­
ba (países africanos, Grupo A), Dacca (paí­
ses asiáticos, mismo Grupo A) y San )osé 
(países hispanoamericanos y del Caribe, 
Grupo C). Estas juntas sirvieron como base 
para la reunión ministerial del Grupo de los 

77 en La Habana a finales de abril, en la que 
se adoptaron posiciones conjuntas sobre 
los temas fundamentales de la VII UNCTAD. 

Los países industrializados (Grupo B) no 
realizaron ninguna junta preparatoria, pero 
adoptaron sus posiciones de bloque en 
otras reuniones, como la Conferencia de la 
OCDE y la junta cumbre de Venecia . Las na­
ciones desarrolladas de economía planifi­
cada o socialista (Grupo D) se reunieron en 
Moscú a mediados de mayo . China presen­
tó puntos de vista por separado respecto 
de cada uno de los temas de la agenda. 

También se llevaron a c;:~bo reuniones 
sectoriales preparatorias en París sobre pro­
ductos básicos, en Caracas sobre recursos 
para el desarrollo y en Katmandú (Nepal) 
sobre problemas de los países menos ade­
lantados. El resultado fue que al inicio de 
la Conferencia se disponía de una gran can­
tidad de documentos , entre los cuales des­
tacaron los presentados por la propia Se­
cretaría de la UNCTAD ("Reactivación del 
desarrollo, el crecimiento y el comercio in­
ternacional: evaluación y políticas posi­
bles") y por el Grupo de los· 77. 

Mecánica de la junta 

F ue elegido presidente de la VII UNCTAD 
el ministro de Finanzas de Zimbabwe, Ber­
nard Chidzero. Asistieron delegados de 141 
países miembros. En el debate intervinie­
ron jefes de Estado o de Gobierno de Con­
go, Egipto, Francia, Noruega, Suiza, Yugos­
lavia y Zimbabwe, el Príncipe de)ordania, 
ministros de 71 países, así como el Secre­
tario General de la ONU, el Presidente del 
BM, el Director Ejecutivo del FMI y el Se­
cretario General de la OCDE. Esta gran par­
ticipación muestra el respaldo político que 
ha ido adquiriendo la UNCTAD como mar­
co institucional para regular las relaciones 
internacionales y la cooperación eco­
nómica. 

Originalmente convocada con una agen­
da de un solo tema dividido en cuatro apar­
tados, la Conferencia devino en el análisis, 
la discusión y la negociación de cinco apar­
tados. El primero, bajo cuyo orden del día 
se convocó la junta, fue la evaluación glo­
bal, interdisciplinaria e intersectorial de los 
cambios estructurales que se produjeron en 
la economía mundial en los últimos años; 
los otros cuatro correspondieron a los ca­
pítulos específicos de la agenda: recursos 
para el desarrollo, productos básicos, co­
mercio internacional y países menos ade­
lantados. 
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El Presidente de la Conferencia elaboró 
un borrador del primer tema en el que se 
tomaron en cuenta la documentación en­
tregada por cada grupo regional y las inter­
venciones en el debate general. Con las 
observaciones que se hicieron a este docu­
mento se elaboró un segundo y un tercer 
borradores. De esa forma, el texto defini­
tivo sobre la evaluación global de las ten­
dencias y los cambios en la economía mun­
dial se adoptó por consenso y recoge .en 
parte la diversidad de opiniones, lo que fa­
cilitó su aprobación sin una negociación de­
tallada. 

En el caso de los temas específicos el 
método de trabajo fue formalmente el mis­
mo, pero las negociacidnes en cada uno de 
ellos transcurrieron con distinta tónica. Pri­
mero se constituyeron los distintos comi­
tés: Recursos para el Desarrollo (presidido 
por M. Taniguchi, de japón), Productos Bá­
sicos (Carlos Pérez del Castillo, de Uru­
guay) , Comercio Internacional (Chak Mun 
Se, de Singapur) y sobre los Problemas de 
los Países Menos Adelantados (Martín Hus­
lid, de Noruega). 

En cada uno de los comités, los repre­
sentantes de los distintos grupos regiona­
les dieron a conocer sus posiciones tanto 
en documentos como en intervenciones 
personales. Con base en las propuestas re­
gionales, el presidente de cada comité pre­
sento un texto que sirvió de base para !á 
negociación. El papel del presidente en 
cada comité fue también parte de las nego­
ciaciones. Los principales desacuerdos se 
produjeron entre las posiciones del Grupo 
de los 77 y del-Grupo B, pues aquél recha­
zó el documento presentado por el presi­
dente del Comité de Comercio Interna­
cional. 

La segunda etapa de la Conferencia dio 
comienzo en la tercera semana de reunio­
nes, cuando terminaron sus trabajos los dis­
tintos comités y sus respectivos textos (con 
los puntos conflictivos aún por resolver) 
pasaron al grupo de contacto de la presi­
dencia. En esta etapa se crearon dos sub­
grupos de contacto con representantes de 
la presidencia y de cada comité. No hubo 
adelantos significativos puesto que fue en 
esta fase cuando se produjo el principal en­
frentamiento entre los países desarrollados 
y los subdesarrollados . Mientras que los in­
tegrantes del Grupo de los 77 insistían en 
la defensa de sus posiciones de conjunto 
y esperaban mayores concesiones especí­
ficas del Grupo B, estos últimos cerraron 
las compuertas y no mostraron ningún sig­
no de aceptar compromisos concretos. 
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Las naciones en desarrollo insistían en 
el reconocimiento más claro de los conflic­
tos internacionales creados por los graves 
problemas de la deuda externa , el deterio­
ro de los precios de los productos básicos, 
la corriente negativa de flujos financieros 
hacia sus países y el proteccionismo comer­
cial. Problemas que en su conjunto no les 
permitían contar eón recursos para cumplir 
con el servicio de la deuda y disponer de 
di visas para financiar su desarrollo . 

Por su parte, las naciones del Grupo B, 
que al principio parecían reconocer estos 
problemas, finalmente no mostraron dispo­
sición para aceptar fórmulas específicas que 
permitieran resolver el problema de la deu­
da y reactivar la transferencia real de recur­
sos para financiar el desarrollo. 

La tercera etapa se inició el 30 de julio, 
esta vez con carácter ministerial. Los pun­
tos pendientes, en los que no se había po­
dido alcanzar consenso, volvieron al gru­
po de contacto del Presidente de la Junta. 
Fueron diversos los conflictos en esta eta­
pa. En algunos temas, por ejemplo en el de 
comercio internacional, las negociaciones 
estaban en punto muerto y sobre diversas 
cuestiones la reunión llegó al borde de la 
ruptura. 

El enfrentamiento llegó a su más alta ex­
presión cuando el delegado estadouniden­
se, Denis Goodman, cuestionó severamen­
te la eficacia y la utilidad de la UNCTAD. El 
representante, cabeza de una delegación 
que diversos ministros consideraron de ni­
vel menor, evidencia del desinterés por par­
te del Gobierno estadounidense, manifes­
tó a la Confe rencia que no se debía hacer 
caso a ··un pequeño grupo de países", re­
fir iéndose al Grupo de los 77 (que en reali­
dad agrupa a 125 naciones en desarrollo), 
que "enarbolan banderas pasadas de moda", 
aludiendo a la Declaración de La Habana, 
en la cual los subdesarrollados plantearon 
sus posiciones de bloque. 

Goodman señaló que la UNCTAD no de­
bía ser un organismo de determinaciones, 
sino únicamente de análisis. "Ahora no po­
demos reconciliar diferencias, ni lograr 
cambios fundamentales, que sólo se con­
siguen con procesos gubernamentales", 
manifestó poco antes de invitar a todos los 
presentes a dejar los trabajos en el Palacio 
de las Naciones y salir a pasear por los al­
rededores del lago de la ciudad suiza. 

Numerosos delegados se manifestaron 
irri tados por la posición del representante 

de Estados Unidos, el país del que se espe­
raba más en materia de compromisos espe­
cíficos. Especialmente los delegados de los 
países subdesarrollados mostraron prime­
ro incredulidad y después malestar. Corres­
pondió al vocero del Grupo de los 77, el 
ministro de Comercio de Cuba, Ricardo Ca­
brisas, darle respuesta. 

" No hemos llegado a ningún avance en 
la VII Reunión de la UNCTAD por la intran­
sigencia de un reducido grupo de naciones 
que, al atentar contra esta institución, ata­
can a la humanidad entera y pretenden sus­
tituir la cooperación por el enfrentamien­
to", dijo Cabrisas, y agregó que el Grupo 
de los 77 presentó la Declaración de La Ha­
bana con un enfoque constructivo y abierto 
al diálogo, para sólo encontrar la intransi­
gencia y obstinación de las naciones indus­
trializadas . Al concluir su intervención ante 
el plenario (en la cual además se refirió a 
los problemas específicos de su país en re­
lación con la deuda externa), Cabrisas dijo 
que "ir en contra de las Naciones Unidas 
y de su organismo para el comercio y el de­
sarrollo, es querer dar la espalda a la coo­
peración y estimular el enfrentamiento". El 
delegado de Estados Unidos no ,se dio por 
aludido. Primero siguió la presentación de 
Cabrisas con poca atención, luego adoptó 
una posición de abierta indiferencia y final­
mente abandonó la sala. 

No obstante, el incidente no pasó ama­
yores. El 31 de julio el presidente de la jun­
ta, Bernard Chidzero, anunció que las 
sesiones se prolongarían e invitó a los de­
legados a tratar de rescatar la Conferencia, 
hallando los puntos en común que hicie­
ran posible el,aborar un acuerdo final que 
permitiera dar un impulso adicional al diá­
logo Norte-Sur. Con el objetivo de facili­
tar los acuerdos, Chidzero responsabilizó 
de temas concretos a algunos ministros asis­
tentes. Para los problemas de deuda se 
nombró al argentino Bernardo Grinspun, 
para moneda y recursos al colombiano Al- · 
berto Yohai, para productos básicos al sui­
zo Franz Blankart, para comercio al alemán 
Martín Bangeman, para problemas de los 
países menos adelantados a la sueca Anita 
Gradin y para los demás temas, incluidas 
las resoluciones de carácter político, al yu­
goslavo Ibramin Tabakovic. Con esta nue­
va estructura se realizó la última ronda de 
negociaciones que culminó la noche del 
domingo 2 de agosto con la aprobación por 
consenso del acta final de la V!l'UNCTAD 
a la que se ha denominado extraoficialmen~ 
te '~ Declaración de Ginebra" (de la cual se 
publican párrafos seleccionados en este nú-

. mero de Comercio Exterior) . 

sección internacional 

El nuevo marco de negociación 

La Declaración de Ginebra se estructuró 
en tres grandes apartados. En el primero se 
resume la evaluación general de la Confe­
rencia sobre las tendencias económicas re- · 
dentes , las conclusiones generales y los 
cambios que son necesarios en la política 
económica de las diversas naciones. El se­
gundo recoge los textos aprobados para 
cada uno de los cuatro temas sectoriales de 
la reunión: recursos para el desarrollo, pro­
ductos básicos, comercio internacional y 
problemas deJos países menos adelantados. 
Cada capítulo contiene una parte introduc­
toria y otra operativa en la que se recogen 
las políticas y medidas económicas aproba­
das . Fue este apartado el que costó prolon­
gadas y difíciles negociaciones y es también 
el que constituye la base del futuro progra­
ma de trabajo de la UNCTAD. El tercer apar­
tado, denominado "Orientaciones para el 
futuro " , consta sólo de cuatro párrafos; fue 
presentado por el presidente de la junta po­
cas horas antes de que finalizaran los tra­
bajos y constituye el llamamiento político 
para continuar el examen de las cuestiones 
tratadas en la Conferencia, aplicar las me­
didas tomadas y fortalecer a la UNCTAD 
como institución idónea para la nego­
ciación. 

Como todo documento de esta natura­
leza, resulta difícil apreciar en Jo inmedia­
to la trascendencia de la Declaración de Gi­
nebra. Recibida con escepticismo por unos, 
con dureza por otros y con una distante in­
diferencia por los más, el documento to-· 
mará su verdadera dimensión con los años . 
Pronto será de obligada referencia cuando 
se hable de las negociaciones globales, del 
diálogo Norte-Sur, del comercio internacio­
nal, de las materias primas o de la deuda 
externa, puesto que constituye un marco 
dinámico en el que se conjunta el análisis 
global con las propuestas y temas específi­
cos, del mismo modo que trata de conju­
gar la necesidad de la cooperación econó­
mica entre países industrializados y en 
desarrollo con la responsabilidad guberna­
mental de cada nación. 

Retrocesos, avances 
y una mirada al futuro 

P ese a que el consenso sobre el acta final 
se alcanzó a la una de la madrugada del 2 
de agosto, por razones técnicas la clausura 
debió hacerse hasta el día 3. Todavía en la 
sesión de cierre se presentaron algunas fric­
ciones . Ésta duró alrededor de cuatro ho­
ras, ya que algunos países expresaron de­
sacuerdos menores en relación con 
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diversos temas y se realizó la única vota­
ción de la UNCT AD; a petición de los paí­
ses árabes se aprobó por 80 votos a favor, 
2 en contra (Estados Unidos e Israel) y 32 
abstenciones (todos los países de la CEE in­
cluidos) una moción de condena por la 
ocupación israelí de los territorios palesti­
nos de Cisjordania y Gaza. El delegado es­
tadounidense manifestó "profundo desa­
liento" porque la condena, además de ser 
el único acuerdo que no se aprobó por con­
senso sino J?Or votación, era a su juicio un 
asunto ajeno a la UNCTAD. 

"Los resultados de la VII UNCTAD mar­
can un nuevo comienzo", dijo el presidente 
de la Conferencia, Bernard Chidzero. "Mar­
có un punto de reanudación del diálogo 
Norte-Sur", señaló por su parte el secreta­
rio general adjunto del organismo, Yves 
Berthelot. "Éxito de enorme magnitud", la 
llamó en un comunicado la Comisión Euro­
pea, órgano ejecutivo de la CEE. El ambien- . 
te al final de la Conferencia parecía remitir 
en varios . sentidos a aquella reunión de 
1964:-No sól'o la ciudad era la misma, aque­
lla eri' quct don Raúl Prebisch presentara en­
tonces su documento Sobre una nueva po­
lítica conÚ3rcial para el desarrollo , mismo 
que ofrecería el marco para la discusión 
posterior. El entusiasmo por el diálogo re­
noyado, por el consenso que se alcanzó y 
por la redacción final del documento (en 
el cual hay varios enfoques novedosos), pa­
rece también parte del ambiente pionero 
que se respiraba en aquel entonces. Pero 
ahí terminan las similitudes y empiezan las 
diferencias, las abismales brechas de un 
proceso de negociación en el que 23 años 
sí son muchos. 

, La declaración de la VII UNCT AD marcó 
una ruptura parcial respecto de períodos de 
sesiones anteriores en que para cada pun­
to de la agenda de trabajo se adoptaban, por 
consenso o votación, una serie de resolu­
ciones. En esta ocasión el documento final 
fue la resolución global, constituida con va­
rios capítulos. Dos factores positivos adi­
cionales fueron la firma por diversos paí­
ses del acuerdo para la creación del Fondo 
Común (lo cual abre por fin la perspectiva 
de su puesta en marcha) y la propuesta ja­
ponesa para reciclar hacia los subdesarro­
llados parte de sus excedentes. Estas dos 
fueron las únicas medidas concretas que se 
presentaron en la VII UNCTAD. No obstan­
te, en el caso del Fondo Común falta. la ra­
tificación de varias naciones para que por 
fin el programa pueda iniciarse. Aun así, di­
versos analistas consideran que el tema de 
los productos básicos está ya rebasado, 
puesto que la diversificación de materiales, 

la sobreproducción de materias primas na­
turales y los graves problemas de deuda ex­
terna, han evidenciado que no bastaría con 
un fondo de estabilización para que los sub­
desarrollados recuperaran su capac idad fi­
nanciera para promover el desarrollo. Más 
interesante resulta la propuesta japonesa 
que, no obstante su carácter inci(Jiente, per­
mitiría resolver dos problemas a la vez: la 
carencia de recursos financieros en los paí­
ses endeudados y el exceso de liquidez que 
perturba los mercados mone tarios. 

Aparte de las escasas medidas concretas , 
en el documento hay varios puntos positi­
vos que se pueden anotar en el haber de 
esta VII UNCTAD. En materia de deuda ex­
terna, resulta novedoso el enfoque de co­
rresponsabilidad que finalmente fue acep­
tado en un foro internacional; asimismo fue 
interesante que se anotara la posibilidad de 
que los subdesarrollados canjearan deuda 
externa por activos de inversión a un va­
lor inferior que el débito original. Factor 
desfavorable, en cambio, fue la rotunda ne­
gativa para todo aquello-que fuera conce­
sión concreta. Se desechó nuevamente la 
posibilidad de una <:onferencia internacio­
nal con participación uni versal para defi­
nir las características de un sistema finan­
ciero y monetario más equitativo, y se 
volvieron a remitir estos problemas al seno 
del FMI y el Banco Mundial. 

Para la elaboración de esta nota se consulta­
ron las siguientes fuentes: " UNCTAD: albores 
de otra época" , Excélsior, 6 de agosto de 
1987; Carlos Ábalo, "VI UNCTAO: el día 25", 
en Co.mercio Exterior, vol. 33, núm. 7, julio 
de 1983, pp. 644-647; "La VII UNCTAD: el 
acta final o declaración de Ginebra'.', Bole­
tín Económico de Información Comercial Es­
pañola, 7 al 13 de septiembre de 1987, pp. 
3035-3042; "La VII UNCTAD marca el inicio 
para redoblar esfu erzos hacia el desarrollo'', 
El Día, 4 de agosto de 1987; "La UNCTAO 
está prácticamente muerta, afirma EU", Uno 
más Uno, 30 de julio de 1987; "Nuevos en­
foques de japón y la URSS sobre deuda, ma­
terias primas y comercio mundial", Excélsior, 
29 de julio de 1987; Manuel Armendáriz Et­
chegaray, "El resultado de la UNCTAD, una 
conclusión simbólica" , Excélsior, 8 de agos­
to de 1987; "Aprueba la UNCTAD resolucio­
nes sobre deuda, comercio y materias pri­
mas", El Nacional, 4 de agosto de 1987; jorge 
Eduardo Navarrete, "La VI UNCTAD: resulta­
dos, retrocesos y promesas", en Comercio 
Exterior, vol. 33 ,,púm. 8, agosto de 1983, pp. 
749-754, y "Acta fina:t del séptimo período 
de sesiones de la Conferencia de las Nacio­
nes Unidas sobre Comercio y Desarrollo", 
UNCTAD/CA/2899, 10 d agosto de 1987 . . 
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Diversos son los puntos positivos de 
esta Junta, aunque pocos son los frutos pal­
pables de la misma. El balance general de 
esta Junta supone un equilibrio prendido 
con alfileres entre las concesiones máximas 
que demandaban los países subdesarrolla­
dos y las ofertas mínimas que estaban dis­
puestos a hacer y aceptar los industrializa­
doS. De los barruntos de ruptura que se 
llegaron' a presentar al acta final obtenida 
por consenso, hay la diferencia del éxito 
al fracaso. En esta ocasión se impuso el ma­
yor pragmatismo de todos y un nuevo es­
píritu de negociación internacional. Des­
pués de dos décadas en que los países 
subdesarrollados tenían problemas para ex­
presar coherentemente sus propuestas y los 
industrializados graves dificultades para en­
tenderlas, en lo que parecía un curiosc diá­
logo entre un sordo y un mudo, esta VIl 
UNCT AD parece el inicio de una nueva eta­
pa en que los unos están aprendiendo a ha­
blar y los otros no puedan ya negar que 
oyen. O 

jesús Miguel López 

ASUNTOS· GEN ERALES 

Robótica: el signo 
de los tiempos 

E n 1500, en Milán, cuando Leonardo da 
Vinci, pintor , matemático y científico con­
cebía " La última cena", sus discípulos se 
encargaban de aplicar el colorido al gran 
fresco, mientras el diseño principal corría 
por cuenta del ·maestro. 

En 1987, en Boston, mientras Harold 
Cohen, científico, matemático y pintor apli­
ca los acrílicos, su robot Aarón, programa­
do por computadora, traza el diseño de la 
obra. 

La relación entre el artista y su robot es 
una imagen del cambiante signo de los 
tiempos que corren. Durante 13 años, Co­
hen se mantuvo al día en los conocimien­
tos tecnológicos necesarios y conservó viva 
la imaginación, para después someterse a 
la prueba de lo factible , de lo práctico. Re­
sultado: un robot pintor. 

El cambiante signo de los tiempos es evi­
dente en la ciencia, el arte y la economía. 
En The Changed World Economy, Peter F. 
Drucker destaca tres cambios fundamenta­
les de la economía mundial durante el últi­
mo decenio. SegÚn el autor, esas modifica-
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ciones son permanentes, no cíclicas. Opina 
que nunca se sabrá con certeza qué las pro­
vocó, puesto que las causas de los fenóme­
nos económicos rara vez son sencillas. El 
autor añade que , tal vez, transcurran años 
antes de que los teóricos acepten que han 
surgido cambios fundamentales y, más aún, 
antes de que adapten sus teorías a ellos. 

La primera modificación trascendental 
se relaciona con la gradual desvinculación 
de los productos primarios de la economía 
industrial. Ello obedece tanto a la elevación 
de la capacidad productiva de bienes pri­
marios, en particular los agrícolas, como al 
uso más eficiente de las materias primas en 
los procesos industriales. Esta transforma­
ción tiene enormes implicaciones para to­
da 1:¡ economía mundial. Por ejemplo, si en 
1985 los precios internacionales de los pro­
ductos primarios hubieran tenido el mismo 
nivel que en 1973, la balanza comercial de 
Estados Unidos hubiera registrado un pe­
queño superávit en lugar de un déficit de 
150 millones de dólares. Para los países sub­
desarrollados, cuyos ingresos de divisas de­
penden casi totalmente de las exportacio­
nes de productos no manufacturados, las 
consecuencias de esta caída de precios son 
más profundas y han deprimido su activi­
dad económica. 

Otro cambio trascendental se relaciona 
con los movimientos de capitales y su re­
lativa autonomía respecto de los flujos de 
las mercancías . Según Drucker sólo en el 
mercado londinense del eurodólar se ne­
gocian al año 75 billones de dólares, equi­
valentes a 25 veces el monto del comercio 
mundial de bienes y servicios. Aunque en 
los registros financieros usualmente existen 
duplicaciones y movimiento real de recur­
sos, la desproporción es tal, que indudable­
mente existe cierta independencia, una 
autonomía relativa de los flujos de dinero 
y capital respecto a los de mercancías. A es­
ta situación han contribuido la inestabili­
dad del sistema monetario internacional, 
los movimientos en divisas generados por 
las violentas fluctuaciones de los precios del 
petrólep, los déficit fiscal y de balanza de 
pagos de Estados Unidos y la crisis de la 
deuda del Tercer Mundo. Dada la impor­
tancia del dólar estadounidense en el mer­
cado de divisas y la significación de su 
deuda externa (único caso en que está de­
nominada en su propia moneda: el dólar), 
este fenómeno puede subsistir durante un 
largo período, convertirse en una crisis eco­
nómica generalizada o resolverse median­
te la expropiación de poder adquisitivo de 

los tenedores de dólares mediante una de­
valuación. 

El tercer cambio se refiere a que el cre­
cimiento de la manufactura en las naciones 
industriales se ha revertido, observándose 
una clara tendencia a absorber menos fuer­
za de trabajo . Como resultado, los costos 
de mano de obra han reducido su impor­
tancia como "costo comparativo" y como 
factor de competitividad. 

La menor absorción relativa de mano de 
obra en la manufactura se vincula en for­
ma estrecha con los profundos cambios 
que se han producido en los procesos de 
fabricación de las economías más industria­
lizadas. El notable desarrollo de la microe­
lectrónica, por ejemplo, ha conducido al 
empleo de máquinas y aparatos de gran 
complejidad cuyo efecto, entre otros, 
ha sido desplazar a los trabajadores. De 
1973 a 1985 la producción manufacturera 
de Estados Unidos subió cerca de 40% en 
dólares constantes. En el mismo período, 
sin embargo, el empleo en ese sector des­
cendió con rapidez. La participación de los 
obreros manufactureros en el empleo to­
tal tiene una marcada tendencia al descen­
so. En los últimos años el crecimiento de 
la ocupación se ha concentrado en las ac­
tividades terciarias, en especial en los ser­
vicios, cuya expansión no sólo ha compen­
sado los despidos en la industria manufac­
turera, sino que incluso ha hecho aumen­
tar el empleo total. 

La tendencia no es del todo nueva. En 
los años veinte, uno de cada tres puestos 
de trabajo en Estados Unidos se ubicaba en 
la manufactura; en los cincuenta, la relación 
era uno de cada cuatro y en la actualidaJ es 
uno de cada seis. La tendencia se ha acen­
tuado en tal forma que se estima que nin­
gún aumento en la producción manufactu­
rera podrá revertida en el largo plazo. 

Esa tendencia, que domina en todos los 
países desarrollados, es bastante pronuncia­
da en japón. Dentro de 25 años tal vez es­
ta nación y Estados Unidos empleen en la 
manufactura una proporción de mano de 
obra no mayor que la hoy utilizada en la 
agricultura. En el presente, Estados Unidos 
emplea cerca de 18 millones de obreros y 
se calcula que para el año 2010 no serán 
más de 12 millones. 

En algunas de las industrias más impor­
tantes la caída será aún más pronunciada. 

sección internacional 

Es del todo ilusorio esperar, por ejemplo, 
que dentro de 25 años la 'industria automo­
vilística de Estados Unidos ocupe más de 
un tercio de su actuál fuerza de trabajo, a 
pesar de que se prevé que la producción 
aumentará 50 por ciento . 

No cabe duda de que el mundo se en­
frenta a un acelerado remplazo de los tra­
bajadores manuales por las máquinas, es 
decir, por los productos del conocimien­
to , cuyos representantes se han converti­
do en el centro de gravedad de la fuerza de 
trabajo. 

Tecnologías del futuro, 
ya presentes 

D e acuerdo con Drucker, si a comienzos 
del próximo siglo un país no aumenta su 
producción manufacturera sobre la base de 
una mayor mecanización, no será compe­
titivo y ni siquiera figurará entre las nacio­
nes desarrolladas. Por ejemplo, en el último 
cuarto de siglo la competitividad industrial 
de la Gran Bretaña ha experimentado un 
retroceso con respecto a otros países de­
sarrollados. En ese período la participación 
de la mano de obra en la producción ha 
descendido más lentamente que en otras 
naciones ricas. Aun así -señala el autor-, 
Albión tiene una elevada tasa de desempleo 
(11 .6% en 1986), la mayor de los siete paí­
ses capitalistas más ricos del mundo. 

El ejemplo de la Gran Bretaña denota una 
nueva y complicada relación: si un país, 
una industria o una empresa eligen preser­
var el trabajo manual en la manufactura en 
vez de elevar la competitividad internacio­
nal (la cual implica una constante reducción 
de dichos empleos), pronto no tendrá ni 
producción ni empleo. Desde ese punto de 
vista, el intento de mantener el trabajo ma­
nual significa en realidad abrir las puertas al 
desempleo. Hasta ahora esa idea sólo ha 
arraigado en Japón. Los estrategas nipones, 
tanto del sector público como de la empre­
sa privada, prevén duplicar la producción 
dentro de 15 o 20 años sobre la base de una 
reducción del trabajo manual de 25 a 40 
por ciento. Numerosas empresas estadouni­
denses, como la IBM, General Electric y los 
grandes fabricantes de automóviles sostie­
nen predicciones semejantes. Así -conclu­
ye Drucker-, un país tendrá menor desem­
pleo en el largo plazo cuanto más pronto re­
duzca el trabajo manual en la manufactura. 
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Empero, los políticos, los-dirigentes sin­
dicales e, incluso, el grueso del público no 
lo aceptan ni lo comprenden fácilmente. El 
problema se torna más confuso a causa de 
las importantes transformaciones que ex­
perimenta la economía manufacturera de 
Estados Unidos, entre otras el acelerado 
desplazamiento de trabajo manual por co­
' nacimiento y capital. Si hace decenios se 
hablaba de mecanización, hoy se alude a 
"robotización" o "automatismo", lo cual 
es, desde el punto de vista del empleo, más 
un cambio en terminología que en la ten­
dencia. En 1909, cundo Henry Ford intro­
dujo la producción en serie, el número de 
horas-hombre necesario para producir un 
motor de automóvil se redujo en cerca de 
80% en tan sólo dos o tres años, mucho 
más de lo que cualquiera espera lograr; in­
cluso con el máximo desarrollo de la ro­
bótica. 

Otro cambio (el cual, en el largo plazo, 
puede sc:;r más importante) es la sustitución 
de industrias intensivas en trabajo por otras 
que lo sean en conocimiento. Sería el caso 
de los semiconductores, cuyo costo de pro­
ducción es 70% de conocimiento (o sea in­
vestigación, desarrollo y prueba) y no más 
de 12% de trabajo manual. Algo semejante 
ocurre con los fármacos, en los cuales la 
mano de obra no representa más de 15%, 
en tanto que al conocimiento correspon­
de casi 50%. En cambio, en la planta de 
automóviles más robotizada el trabajo ma­
nual aún representa de 20 a 25 por ciento 
de los costos. 

Otra tendencia bastante compleja en la 
manufactura es la reversión de la dinámica 
de tamaño. Desde los albores del presente 
siglo en todos los países industrializados se 
alentaba la construcción de plantas manu­
factureras cada vez más grandes para favo­
recer la generación de economías de escala. 
Hasta hace poco, las técnicas modernas de 
administración parecían aplicables sólo a 
grandes unidades; sin embargo, la tenden­
cia se empezó a revertir durante los últimos 
15 o 20 años y las grandes empresas -con 
las gigantes del acero y la industria del auto­
móvil al frente- empezaron a ceder su lu­
gar a unidades de tamaño mediano y peque­
ño. Con respecto a la comercialización, las 
exportaciones y los beneficios, los negocios 
pequeños y medianos también han evolu­
cionado mejor que los grandes. La empre­
sa de automóviles que obtuvo más ganan­
das en los años recientes no fue una de las 
gigantescas, sino una de tamaño medio: la 
BMW alemana. Este caso se ha extendido 
a. algunas empresas acereras. 

Como dos hermanas rivales 

Drucker señala que en la actualidad ya 
existen dos tipos de industria manufactu­
rera. El primero se relaciona directamente 
con la producción de mercancías, y está re­
presentado por las industrias que propicia­
ron el crecimiento económico en los prime­
ros 75 años del presente siglo. El otro está 
vinculado estrechamente con la informa­
ción y el conocimiento: productos farma­
céuticos, telecomunicaciones, instrumen­
tos analíticos y tratamiento de información, 
como computadoras. 

Las dos hermanas difieren no sólo en sus 
características económicas, sino en su po­
sición dentro' de la economía internacional. 
Así por ejemplo, los bienes producidos por 
las industrias "tradicionales" se comercian 
como tales y tienen un claro efecto en la 
balanza comercial; los de las industrias de 
la información, en cambio, pueden expor­
tarse o importarse como "productos"o "ser­
vicios", lo cual implica ciertos problemas 
de clasificación en la balanza de pagos. 

En todos los países desarrollados, los tra­
bajadores del "conocimiento" ocupan el 
centro de gravedad de la fuerza de trabajo. 
Incluso en la manufactura dentro de diez 
años superarán, en número , a los obreros. 
Asegura el autor que los efectos multipli­
cadores de la exportación del conocimiento, 
por otra parte, pueden crear, en realidad, 
más empleos que el comercio de bienes, lo 
cual exigirá un mayor énfasis en la política 
comercial en el "comercio de invisibles" 
y la consecuente abolición de las barreras al 
comercio de servicios. 

En suma, parece que el trabajo barato 
será algo menos que una ventaja en el co­
mercio internacional, puesto que en los paí­
ses industrializados los salados tendrán una 
influencia mínima en los costos totales. Es 
más: los procesos automatizados implican 
reducciones en los costos no sólo por el 
menor uso de trabajo y la mayor eficiencia 
en la productividad, sino también porque 
el automatismo elimina los "costos ocul­
tos", aunque elevados, en los momentos en 
que no se trabaja y los costos de parar la 
maquinaria para cambiar de un modelo de 
producto a ótro. 

Infancia de la robótica 

E n Robotics, Applications and Social Im­
plications, Robert U. Ayres describe los re-
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sultados de un estudio que llevó a cabo en 
1981 la Carnegie-Mellon University (CMU) 
con la participación de tecnólogos desta­
cados e industriales ya iniciados en el uso 
del automatismo, además del presidente de 
la fábrica de robots más importante de Es­
tados Unidos, ]oseph Engelberger, de la 
UnimatiOfl Inc. 

De acuerdo con el estudio, no hubo 
consenso entre los industriales en cuanto 
al uso de la robótica, aunque todos coinci­
dieron en que una de las metas principales 
era desplazar a los obreros, y su motivación 
más evidente era reducir los costos del em­
pleo. Aunque en ese año no se había de­
terminado el grado en que aumenta la 
producción con el uso del automatismo, al­
gunos industriales lo creían tan elevado que 
se justificaba su inclusión. Asimismo, pen­
saron que no necesariamente desaparece­
rían las plazas de los obreros. 

Algunos señalaron que el número de tur­
nos en la fábrica desminuyó con la presen­
cia de las máquinas, aunque, pese a la 
diversidad de opiniones, imperó la creen­
cia de que la robótica permitiría aplicar los 
principios de organización incluso en ám­
bitos antes desconocidos por F.W. Taylor 
y Henry Ford en su lucha contra la "floje­
ra de los hombres y los materiales". Más 
aún: todos los industriales compartieron 
con agrado la idea de que los robots no des­
cansan, no se enferman, no se aburren ni 
están tristes; no toman vacaciones ni se ju- • 
bilao, y trabajan las 24 horas seguidas sin 
pago por horas extras ... y a oscuras. En 
fin: no son de catne y hueso. 

Los grandes tropiezos iniciales 

E n un principio no todo fue miel sobre ho­
juelas en la aplicación del automatismo in­
dustrial. En 1984, en la fábrica de silencia­
dores para automóviles TI Cheswick, en 
Blackpool, Gran Bretaña, los obreros ob­
servaban con asombro un artefacto provis­
to de dos brazos metálicos y un . ojo 
luminoso que, a no dudarlo, seguía los mo­
vimientos de los obreros. En efecto, era un 
robot industrial, fabricado en la RFA, que 
aprendía las técnicas de los operarios. Em­
pero, al ponerlo en marcha surgió una gra­
ve dificultad: mientras el obrero resolvía los 
problemas que planteaba una pieza de me­
tal imperfecta, el robot proseguía su tarea 
sin advertir el defecto, de acuerdo con su 
programación. El experimento del TI Ches-
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wick había demostrado que, si bien ense­
t'iar a un robot a ejecutar una serie de 
movimientos era una cosa de 1 S días, ca­
pacitarlo para resolver las situaciones im­
previstas , como lo hacen los obreros, no 
era tan sencillo. 

Una de las empresas que padeció los más 
grandes descalabros fue kl Ge.neral Motors 
cuando, con gran despliegue publicitario , 
anunció en 1984 que en la planta de Ham­
track, Michigan, trabajarían 260 robots ; el 
proceso fabril se controlaría mediante una 
batería de complicadas computadoras y cá­
maras de rayos laser. Se trataba, de acuer­
do con la General Motors, de un verdadero 
viaje al futuro. Empero, siete meses des­
pués , los obreros humanos intentaban de­
senredar los cables que contro laban los 
movimientos de las máquinas , ahora para­
lizadas. En el ultramoderno taller de pin­
tura, los robots se habían rociado unos a 
o tros. En cuanto a los autos , fue necesario 
enviarlos a una antigua planta semiabando­
nada para removerles la pintura y aplicarla 
de nuevo . Y lo que sucedió en Hamtrack 
se reprodujo en la planta de la Ford en 
Atlanta: en todos los casos, los obreros aña­
dieron a su agotadora labor la de corregir 
el cúmulo de errores cometidos por las má­
quinas, con lo cual los fabricantes compro­
baron que la tecnología avanzada debe 
administrarse con el mismo cuidado que re­
quiere el uso de una droga en la medicina; 
era imposible correr tras el incentivo de dis­
minuir al máximo los costos en la mano de 
obra. 

El caso de la manufactura de automoto­
res es único en la histo ria de la robótica , 
puesto que su aplicación es fa vorable tan­
to para los industriales cuanto para los obre­
ros. En Working, el escritor Studs Terkel 
describe la vida del obrero ante la cadena 
de producción: " Permanezco en el mismo 
sitio toda la noche ... Sólo me detengo 
cuando para la cadena de producción ... 
realizo cerca de 32 tareas por auto, por uni­
dad ... 48 unidades por hora, ocho horas 
por día . . . 32 x 48 ... saque usted la cuen-
ta .. . Ésas son las veces que aprieto este bo-
tón ... " El obrero mues tra sus brazos y 
prosigue: " Mire estas quemaduras ... Ade­
más, no se puede competir contra el rui­
do . . . nunca cesa. Apuesto a que hay 
quienes han permanecido hasta morir sin 
ver el final de la cadena de producción ... 
Es como .una serpiente venenosa que se lo 
traga a uno ... " 

Trabajar en la cadena de producción es 
a tal grado ingrato que, en los años de auge, 

antes de 1979, la industria del automóvil 
en Estados Unidos pagaba salarios extraor­
dinarios para atraer a los obreros; además 
se toleraba el ausentismo, los paros frecuen­
tes en la cadena de producción y, en oca­
siones, no se exigía un trabajo muy calificado. 

Tal es el marco que incita, a algunos par­
tidarios de la robótica , a disminuir la nece­
sidad de utili zar a seres humanos en tareas 
peligrosas, sucias, repetitivas y desagrada­
bles . De acuerdo con el estudio de la CMU, 

en 1983 cerca de 15 000 estadounidenses 
perecían en el trabajo año tras año; además 
1 O millones de personas sufrían algún tipo 
de herida en su centro de labores. En ade­
lante, parece que en algunos países el tra­
bajo del obrero ante la cadena de produc­
ción (la imagen más acabada de la rígida 
organización) pasará a la historia como un 
recuerdo de l taylorismo . De continuar la 
producción a los mismos niveles de 1980 
(señala un es tudio que realizó en fecha re­
ciente el Departamento de Transporte de 
Estados Unidos) en 1990 la industria del 
automóvil empleará 22 600 robots (tan só­
lo la General Motors contará con 14 000), 
más de 22 veces con respecto al decenio 
de los ochenta. Ello creará 6 200 empleos 
que exigirán una gran capacitación para los 
obreros, al tiempo que se eliminarán más 
de 73 200 plazas de la cadena de pro­
ducción . 

"White Collar, Blue Collar, 
Steel Collar" 

Los empleados de oficina, los obreros y los 
trabajadores metálicos: los nuevos peones 
del tablero ante el cual juegan la nueva eco­
nomía y la revolución tecnológica . En Es­
tados Unidos, la robótica empieza a recons­
trui r el perfil industrial del país. En muchas 
fábricas, en vez de los overoles grasientos, 
cuelgan batas blancas en .Jos casilleros de 
quienes antes trabajaban como obreros y 
hoy son empleados administrativos. Los 
obreros son los robots, cuya labor es vigi­
lada por los humanos al través del vidrio 
de las cabinas. 

Los robots aparecen en los sitios menos 
esperados. Si en 1983 eran capaces de ar­
mar radios pequeños, seleccionar pescados 
y procesar frutas y legumbres, en 1987 es­
tán presentes en la elaboración de carame­
los, en la fabricación de ropa, artículos de 
plástico y, algo muy importante para los hu­
manos , en el arriesgado manejo de las sus-
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tancias que utilizan las industrias química 
y farmacéutica. 

En Japón, la fábrica Fanuc, cercana al 
monte Fuji , ocupa robots que construyen 
robots. Durante el día, 20 empl actos atien­
den las instalaciones. Por la noche las má­
quinas trabajan bajo la supervisión de un 
solo ser hu mano , situado en la cab ina de 
contro l. 

Igualmente ha proliferado 1 uso de las 
máquinas en las tareas peligrosas, aburridas 
o desagradables. Ejemplo de lo último es 
la tapicería, en donde la engorrosa labor de 
fijar las tachuelas la cumple un robot que 
se llama Yaskawa. Designar a una máquina 
con un patronímico está lejos de ser una 
broma, puesto que cada generación de ro­
bots resulta más rápida , ligera , capaz e in­
teligente que la anterio r. 

Para muchos fabricames de los países in­
dustriales, el gran incentivo del automatis­
mo es igualar la productividad de Yaskawa, 
el robot tapicero. Empero , incluso logra­
rán superarla, puesto que Estados Unidos, 
según se afirma en Japón, se encuentra al 
frente en el dominio de sistemas expertos, 
es decir, en la combinación de la compu­
tadora y la programación que contiene los 
elementos de la inteligencia aplicada al ro­
bot . Dicha tecnología tiene importancia es­
tratégica , tanto en el comercio cuanto en 
la defensa. En la actualidad , existen tan só­
lo 300 sistemas reprogramables de manu­
factura flexible (SMF) dispersos por Europa, 
Japón y Estados Unidos. El SMF es el robot 
más avanzado en la manufactura, puesto 
que integra el almacenaj e, el manejo, el 
control de las máquinas-herramienta y su 
alimentación, todo mediante el auxilio de 
una computadora. Al cambiar el programa, 
los robots son capaces de fabri car produc­
tos diferentes. Los tecnólogos afirman que 
son tan trascendentes como la inteligencia 
artificial, cuya capacidad y desarrollo hará 
posible que, antes de concluir el siglo XX, 
las máquinas sean capaces de escuchar y, 
tal vez, sentir lo que les rodea. 

Desde Descartes hasta Asimov 

Desde el filósofo francés, quien compara­
ba el cuerpo humano con una máquina 
pensante , has ta el escritor estadounidense 
y sus robots con sensibilidad, el hombre ha 
demostrado, al mismo tiempo , cierta atrac­
ción, con mezcla de aversión, hacia la me­
cánica aplicada a la creación d los imdroi-
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des que serán, a fin de cuentas, la imagen 
más acabada del robotismo. El desconcierto 
aumenta al advertir que los robots son ca­
paces de resistir el calor y el frío más incle­
mentes. Pueden enfrentarse a la ·energía 
nuclear y a los ambientes tóxicos, introdu­
cirse en las minas, los gasoductos y los oleo­
ductos . Pueden transitar en el fondo mari­
no sin peligro alguno. Entonces, ¿qué ha­
rán en el futuro los humanos? 

Europa en crisis 

E n 18 12, cuando Lord Byron ingresó en 
la Cámara de los Lores, en su discurso ini­
cial atacó a los trabajadores que seguían a 
Ned Ludd y destruían la maquinaria, sin 
considerar que se trataba de avances en be­
neficio de la humanidad. No obstante, en 
cuanto el" poeta advirtió la otra cara de la 
moneda, embistió en contra de los indus­
triales, a quienes nada importaba el despla­
zamiento de los obreros, como hoy sucede 
en las fábricas con la robótica. 

En 1987 los europeos se enfrentan a una 
nueva crisis. Los luditas veían como ene­
miga a lajenny (nombre heredado de la pri­
mera máquina construida por Hargreaves 
en 1 764) que les arrebataba el salario coti­
diano . Hoy, el desempleado británico sien­
te que se le priva de todo, no sólo del 
salario. En Financia / Times, el sociólogo 
Jeremy Seabrook describe la actitud de un 
desempleado: "Si usted no tiene trabajo, se­
ntobjeto de burla de todos .. . Quizá no sea 
así, pero uno lo siente . La televisión, los 
anuncios, los periódicos, todo se ocupa de 
la vida de los ricos; los almacenes revien­
tan de cosas que uno no puede com­
prar. . . Uno se siente humillado, se pierde 
el respeto propio" . Seabrook concluye 
que, para la mayoría, el desempleo es una 
miseria degradante. 

"Por la automatización crece el conflicto 
social en Europa'', reza un reportaje recien­
te, en el cual se áfirma que en Londres, 
Amsterdam, Alemania Federal y España, ha 
aparecido un tipo de mendicidad semejante 
a la que privaba en la era victoriana, aun­
que los mendigos del siglo XX son, en su 
gran mayoría, desempleados . 

Hace meses, un grupo de investigado­
res británicos realizó uno de los estudios 
más cabales que se han publicado en los úl­
timos años acerca de las tendencias del em­
pleo. El grupo pidió a importantes empresa-

rios e industriales que revelaran sus proyec­
tos para el lapso 1987-1992 . No obstante 
que la investigaéión se basó en la econo­
mía británica (una de las más debilitadas del 
mundo industrializado) se obtuvieron da­
tos bastante confiables acerca de la situa­
ción en los países avanzados de Europa 
Occidental y Estados Unidos. 

En la Gran Bretaña, las industrias manu­
factureras prescindirán de cerca de 600 000 
trabajadores, aunque muchos volverán a 
ocuparse en los servicios. En buena medi­
da a causa de ese desplazamiento, el em­
pleo en el sector informal aumentará de 21 
a 25 por ciento, y probablemente las em­
presas pequeñas elevarán su potencial de 
mano de obra a 700 000 empleos que se 
centrarán en servicios de distribución, fi­
nanzas, comercio, diversiones, turismo, ho­
teles y res taurantes. Por ejemplo, en 
Brighton, al sur de Londres., desapareció 
una fábr ica que empleaba a 3 000 trabaja­
dores en manufacturas e investigación, y se 
construyó una supertienda que ocupa a 300 
personas en servicios . 

En el futuro cercano, se necesitarán in­
genieros (en especial en electrónica), cien­
tíficos, tecnólogos, contadores, expertos en 
procesamiento de datos, personal de ven­
ta y distribución, meseros y trabajadores 
manuales que dominen varios oficios. No 
se requerirá, en cambio, de obreros, ope­
rarios poco calificados, gerentes y perso­
nal de oficina. Y la misma tendencia se 
advierte en todo el mundo desarrollado, lo 
cual no significa que la manufactura haya 
dejado de tener importancia, sino que, en 
forma progresiva, dejará de ser manejada 
por el hombre. 

El director técnico de la IBM en Gran 
Bretaña, Geoff Robinson, augura que las fá­
bricas se construirán tan sólo para albergar 
a las máquinas, puesto que serán instalacio­
nes que no requerirán de la presencia de 
los humanos más que durante la visita pe­
riódica del encargado de mantenimiento. 
Robinson evoca el caso de la agricultura: 
hasta fines del siglo XVIII, la economía fue 
agrícola y casi todo el empleo se concen­
traba en la tierra. En el siglo XIX y gran par­
te del XX, la economía se basó en la manu­
factura . Hoy (e igual será en el futuro) se 
apoya en los servicios. La manufactura se­
rá cada vez más productiva, aunque los ser­
vicios impulsarán-la economía y el er¡1pleo. 

Japón está de acuerdo con esas proyec­
ciones. Predice la misma tendencia, aunque 
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confía mucho en el empleo en algunos sec­
tores manufactureros , como el de máqui­
nas eléctricas y de precisión. 

En Estados Unidos la Oficina del Trabajo 
predice que en 1990 habrá 360 000 perso­
nas más empleadas como meseros; 400 000 
más en servicios de comida rápida; 
438 000 más enfermeras; 479 000 más ven­
dedores; 501 000 más conserjes y 700 000 
más secretarias, pese a la introducción de 
la informática y la computadora en la ofi­
cina. La misma dependencia predice que en 
ese año habrá 247 000 operarios agrícolas 
menos; 23 7 000 jornaleros; 176 000 maes­
tros de secundaria; 52 000 maestros univer­
sitarios; 12 000 tipógrafos y 8 000 emplea­
dos de oficina menos. 

En medio de ese mar de conjeturas, se 
advier te como un faro de salvación, para 
algunos, y de amenaza, para otros, el bri­
llo metálico de las máquinas, cuya introduc­
ción se aceleró a partir de 1982 y recrude­
ció las vicisitudes de los trabajadores. El 
presidente de Unimation Inc. opina que 
sólo los obreros cuyos conocimientos, 
adaptabilidad y capacidad de aprendizaje 
los hagan económicos y útiles (frente a la 
hoy comparativamente limitada cantidad 
de conocimientos de un robot) podrán 
conservar sus empleos . Sin embargo·, las 

· consecuencias de la robótica no se reducen 
a eso: Roben Lundd, del Instituto Tecno­
lógico de Massachussetts, señala que las má­
quinas inteligentes cambian en forma drásti­
ca la naturaleza del trabajo y su efectO en las 
personas, de manera que las consecuencias 
se extienden a todos: industriales, gerentes, 
ingenieros, mecánicos y obreros. 

La gran mayoría desconoce las nuevas 
tecnologías, cuyo impulso tiene un tremen­
do potencial, imposible de aprovecharse si 
no se domina el uso de la máquina . Empe­
ro, cualesquiera sean los problemas, los ro­
bots se encuentran apertrechados con fir­
meza en el competitivo mundo de la indus­
tria en Europa, Japón y Estados Unidos. 

El Golem, Pinocho, Frankenstein, 
todos robots 

L a idea de que los muñecos o seres crea­
dos por el hombre adquieran vida y ayu­
den a la humanidad en sus tareas es remota. 
Hoy, en cambio, se asiste a una revolución: 
la robótica propiciada por el cambio eco­
nómico e industrial. 
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La importancia de diseñar robots con ca­
pacidad de aprendizaje es, todavía, difícil 
de apreciar. El desarrollo de la inteligencia 
artificial va de lo particular a lo general. En 
consecuencia , puede enseñarse al cerebro 
de la máquina (la computadora) a resolver 
problemas relacionados con la psicología del 
conocimiento, como son la psicología con­
ductista, la neuropsicología e, incluso, la an­
tropología. 

En relación con estas especulaciones ja­
mes Albus, autor de People 's Capitalism: 
The Economics oj the Robot Revolution, se­
ñala que cuando las fábricas automatizadas 
comiencen a manufacturar más fábricas 
automatizadas, la reducción de costos se di­
fundirá de generación en generación. Em­
pero, todas esas fascinantes teorías aún 
pertenecen al futuro, aunque, al decir de 
los científicos , sólo es cuestión de unos 
cuantos años el que las computadoras, los 
cerebros, sean capaces de reprogramar y 
aprender ·de la experiencia. 

Por ahora no se requiere ser un sabio pa­
ra advertir cómo, a medida que se introdu­
cen las máquinas en las potencias occiden­
tales, salen las mujeres y los hombres de las 
fábricas , los laboratorios , las oficinas y el 
comercio. Vary T. Coates escribió en The · 
Futurist que el número de personas em­
pleadas será cada vez menor. La pérdida de 
los trabajos manuales, a causa de la presen­
cia de la robótica en la industria, afectará 
más a las mujeres y a los obreros no blancos. 

Desde luego, huelga repetir que la má­
quina ayudará a usar, transformar y prote­
ger el ambiente físico de la humanidad. 
Contribuirá a evitar las consecuencias de 
los errores y fracasos de los humanos aun­
que, al mismo tiempo, provocará daños a 
los individuos, a las familias, comunidades 
y regiones enteras. 

Robert Ayres describe las capacidades 
de un robot hasta 1983; lo que puede rea­
lizar en la actualidad y en el futuro cerca­
no , y aquello que j;¡,más logrará llevar a 
cabo. He aquí algunas X-le las actividades re­
presentativas de la capacidad del robot en 
cada etapa: 

• 1983: el robot es capaz de tocar el pia­
no (no la pianola), pintar (con errores) en 
la cadena de producción, hacer moldes, 
manipular y acarrear objetos y herramien­
tas , cortar tela con rayos laser , quitar la re­
baba del hierro fundido y montar pequeños 

motores eléctricos, bombas, transformado­
res, radios y grabadoras. 

• 1987: el robot es capaz de aspirar una 
alfombra, manipular una máquina cortado­
ra de vidrio , montar partes grandes o com­
plicadas de refrigeradores, televisores, en­
friadores de aire, hornos de microondas, 
automóviles, tostadores de pan. Puede ca­
minar en dos "piernas", lavar ventanas, 
trasquilar ovejas, chorrear un muro con are­
na y retirar los animales marinos que se ad­
hieren a los cascos de los barcos. 

• Después de 1987: el robot será capaz 
de servir la mesa y retirar los platos, hacer 
malabarismos con pelotas, llenar y vaciar 
la máq1,1ina lavaplatos , tender la cama, lo­
calizar y reparar las fugas dentro de un tan­
que o un dueto, asir una llave, afinar un 
auto, soldar una pieza, pegar ladrillos, cam­
biar una llanta, arar y cosechar en un cam­
po raso, bombear gasolina, cosechar frutos, 
preparar hamburguesas, danzar en un gru­
po de baile y dar volteretas. 

Queda, en fin, lo que tal vez nunca pue­
da hacer un robot: pulir un diamante, pe­
lar una uva, reparar un plato roto o una 
silla, zurcir un agujero en un calcetín, ju­
gar tenis y ping-pong como lo harían los 
campeones, lanzar como un pitcher, bai­
lar ballet, circular en bicicleta en medio de 
u!il. tráfico abigarrado, manejar un auto, po­
dar árboles, reparar una pintura dañada, 
montar un esqueleto de dinosaurio, cortar 
el cabello, aplicar maquillaje artístico, arre­
glar una fractura múltiple, extraer el apén­
dice, esculpir en mármol o madera, tocar el 
violín (sólo con sintetizador), pintar con 
pinceles, hacer ventanas con vidrios emplo­
mados, asistir en un parto , cortar y adere­
zar un platillo de carne y dar un beso 
cariñoso. 

Empero, es impredecible asegurar cómo 
será la robótica en el futuro. En Robotics, 
Applications and Social !mplications, Ay­
res supohe que un robot superinteligente 
quizá sea capaz de analizar y modificar su 
propia construcción. El robot superinteli­
gente podría preguntarse por qué sus mo­
delos de motivación son distintos de los de 
los otros robots. En consecuencia, no pue­
de desecharse la idea de que brotara una 
revuelta entre los robots, como sucede en 
Oglodux Ogyvill, héroe de acero que co­
manda una huelga internacional en contra 
de la opresión a las máquinas. Podría ocu­
rrir como en Yo, Robot , que una máquina 
tuviera sentimientos distintos a los de sus 
congéneres . O tal vez, como en RUR, que 
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dos robots llegaron a alcanzar la sensación 
de ser una pareja humana. Sin embargo , pa­
ra entonces, tal vez ya no habría estrellas . . . 
Porque . . . ¿Para qué sirven las estrellas , si 
no hay seres humanos) O 

Graciela Phillips 
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La cooperación técnica 
entre países en desarrollo 
Graciela V ázquez Díaz * 

El 12 de septiembre de 1978, en Bue­
nos Aires, 138 estados adoptaron por 
consenso un Plan de Acción para pro-

• Responsable de la Región de América La­
tina y el Caribe de la dependencia espe­
cial de la ONU para la Cooperación 
Técnica entre Países en Desarrollo 
(CTPD). Las opiniones expresadas en es­
te trabajo son personales. 

mover y realizar la cooperación técnica 
entre países en desarrollo (CTPD), al que 
dieron el nombre de la ciudad anfi­
triona . 

En diciembre de ese mismo año, la 
Asamblea General de las Naciones Uni­
das hizo suyo el Plan de Acción de Bue­
nos Aires (PABA), al considerarlo un 
instrumento importante para elevar la 

eficacia de la cooperación internacional 
para el desarrollo y establecer un Nue­
vo Orden Económico Internacional, e 
instó a todos los gobiernos y organismos 
del sistema de las Naciones Unidas a que 
tomaran medidas eficaces para aplicar­
lo . El momento era de cambios profun­
dos en las relaciones políticas y eco­
nómicas internacionales y demandaba 
una acción urgente, con esfuerzos con­
certados. 
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Casi diez años después, Bernardo 
Grinspun, secretario de Planificación de 
Argentina, al ser elegido Presidente del 
Quinto Período de Sesiones del Comi­
té de Alto Nivel encargado de examinar 
la Cooperación Técnica entre Países en 
Desarrollo, señaló que la intensificación 
de la crisis "hace más imperioso que an­
tes dar cumplimiento a los compromi­
sos mutuos asumidos de conformidad 
con el Plan de Acción de Buenos Aires''. 
Así, con el propósito de examinar los 
progresos alcanzados en la aplicación 
del PABA y las decisiones del Comité de 
Alto Nivel de CTPD, del18 al22 de ma­
yo último se reunieron en la sede de las 
Naciones Unidas 121 países, 15 indus­
trializados, diez socialistas y casi un cen­
tenar de naciones en desarrollo. Partici­
paron también 21 organizaciones del sis­
tema de las Naciones Unidas, 16 no gu­
bernamentales y una docena de orga­
nismos intergubernamentales. 

Como un eco, en la ONU se volvie­
ron a escuchar las discusiones que ha­
bían dado origen al PABA; también vol­
vió a oírse la respuesta clara, en ocasio­
nes iliada, de los países en desarrollo al 
planteamiento "en bloque" de las nacio­
nes más industrializadas de que las res­
ponsabilidades del Comité de Alto Nivel 
se transfieran al Consejo de Admillistra­
ción del Programa de las Naciones Uni­
das para el Desarrollo (PNUD), pues ello 
alteraría el mandato y excedería la Re­
comendación Ocho del Grupo de Ex­
pertos Gubernamentales de Alto Nivel. 1 

En consecuencia, la divergencia de cri­
terios habrá de dilucidarse en la Comi­
sión Especial del Consejo Económjco y 
Social. 

En el Quinto Período de Sesiones del 
Comité de Alto Nivel se adoptaron 11 

l . Naciones Urudas, Quinto Período de 
Sesiones del Comité de Alto Nivel encarga­
do de exarrunar la cooperación técruca entre 
los países en desarrollo, Informe del Presiden­
te del Grupo de Trabajo a la Plenaria 
TCDC/SIL.24, TCDC/SIL.24/Add.1. Examen 
del funcionamiento del Comité de Alto Ni­
vel para su presentación ante la Comisión 
Especial del Consejo Económico y Social 
TCDC/SIL.24/Add.2., Nueva York, 26 de ma­
yo de 1987. lnforme de la v Sesión del Co­
mité de Alto Nivel de CTPD TCDC/SIL.25. 

decisiones. Destaca la relativa al forta­
lecimjento y mejoramiento de las acti­
vidades gubernamentales de programa­
ción de la CTPD. De octubre de 1986 a 
abril de 1987, este mecanismo, promo­
vido por Perú, la República Popular Chi­
na, Turquía y Túnez y apoyado por el 
PNUD, generó cerca de 1 000 activida­
des/proyectos de CTPD, en los que par­
ticiparon 88 países en desarrollo. 

Con el fin de que las orgaruzaciones 
del sistema de las Naciones Unidas in­
corporen en sus actividades el criterio 
de intercambio cooperativo de conoci­
mientos especializados entre los países 
en desarrollo, la UNCTAD presentó un 
estudio -aprobado como la primera de­
cisión de este Quinto Período de Sesio­
nes2- en el que se consideró que son 
factores clave en la transformación tec­
nológica de los países, y que el intercam­
bio de personal calificado es un medio 
de aumentar la eficacia de la CTPD. De 
acuerdo con la UNCTAD, si bien el inter­
cambio de personal calificado tomó im­
pulso durante los últimos diez años, para 
lograr los resultados óptimos es necesa­
rio contar con un enfoque más sistemá­
tico e integrado que examine: i) la 
evaluación de las nuevas oporturudades 
y posibilidades de expansión y diversi­
ficación de tales intercambios, teniendo 
en cuenta las necesidades y disponibili­
dades de personal de los países intere­
sados; ii) la determinación del tipo y la 
naturaleza de las limitaciones que obs­
taculjzan la expansión y diversificación 
de dichos intercambios, y iii) la selec­
ción de medidas y metodologías que su­
peren laS limitaciones existentes y creen 
nuevas modalidades de intercambio, in­
cluidos los medios concretos para su 
promoción. · 

Para cumplir las tareas confiadas al 
sistema de las Naciones Unidas, se reco­
mendó que cada dos años se efectúe un 
examen de las actividades de CTPD y se 
instó a las organizaciones que lo confor­
man a que asignen a ésta una proporción 

2. "Intercambio cooperativo de perso­
nal calificado entre países en desarrollo", De­
cisión 327 xxxu de la Junta de Comercio y 
Desarrollo (UNCTAD) TB/B.1128, enero de 
1987. 
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mayor de sus recursos. Por otra parte se 
reiteró la necesidad de utilizar más el 
equipo, los servicios, los expertos y los 
consultores de que disponen los países 
en desarrollo . Para ello es necesario su­
perar la falta de información sobre las 
posibilidades de oferta de los países en 
desarrollo en estas materias, lo cual re­
quiere de una difusión más amplia de las 
prácticas de adquisiciones de los orga­
nismos del sistema de las Naciones Uni­
das. Para incrementar la participación de 
la mujer en la CTPD, y hacer efectivas 
las estrategias adoptadas en Najrobi, se 
pidió a los organjsmos de la ONU iniciar 
o fortalecer las acciones tendientes a tal 
fm. 

Actividades 
intergubernamentales 
de programación de 
CTPD 

La creciente escasez de recursos fman: 
cieros internacionales para promover y 
llevar a cabo proyectos con componen­
tes internacionales ha propiciado que al­
gunos países en desarrollo utilicen la 
CTPD como parte integrante de sus po­
líticas de planificación y exterior. En al­
gunos países en desarrollo, la programa­
ción de la CTPD se ha convertido en un 
proceso de identificación permanente 
de las actividades y proyectos específi­
cos que tienden a definir una demanda 
orientada de CTPD y a identificar la ca­
pacidad de oferta institucional y técruca. 

Con el auspicio del PNUD, en 1986 
se efectuaron tres seminarios (Sao Pau­
lo, Barbados y }eddah) en los cuales se 
analizaron metodologías y se intercam­
biaron experiencias para la celebración 
de reuniones intergubernamentales des­
tinadas a programar la CTPD y aportar 
soluciones de corto plazo a problemas 
a los que algunos países en desa­
rrollo ya se han enfrentado. 

En julio de 1986 Perú tomó la deci­
sión de preparar una reunión técnica, 
que requirió tres meses de trabajo inten­
sivo para seleccionar áreas e institucio­
nes nacionales de diversos países con 
capacidad de oferta de CTPD y definir 
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una demanda orientada de necesidades 
en la materia. Una vez elaborado el ca­
tálogo, dos misiones peruanas viajaron 
a Bolivia, Uruguay y Argentina y una 
más a Centroamérica. Con el resto de los 
países de la región las gestiones se en­
cargaron a las oficinas de representan­
tes residentes del PNUD. 

El 9 y 1 O de octubre del mismo año, 
21 países latinoamericanos se reunieron 
en Lima y, después de dos días de nego­
ciaciones, firmaron o ratificaron acuer­
dos para 249 proyectos de CTPD con el 
país andino. Argentina dio apoyo en ali­
mentos y Perú envió especialistas en mi­
nería a ese país y a Uruguay; a Guatemala 
fueron expertos peruanos en planifica­
ción y Uruguay dio cooperación para el 
control de calidad de lácteos. Los acuer­
dos de colaboración incluyen desde 
áreas tradicionales como las agrícolas, a 
otros en materia de energía nuclear e hi­
droelectricidad. 

La República Popular China convo­
có a una reunión interregional similar en 
noviembre de 1986, en Beijing. Partici­
paron diez países latinoamericanos, do­
ce asiáticos y dos árabes. Se acordaron 
146 proyectos con el país sede y 61 en­
tre los otros países participantes. China 
otorgará asistencia a Bolivia para la pro­
ducción de trigo y colaborará en mine­
ría con Bolivia., Perú y Filipinas. México 
recibirá asistencia en tecnología ami­
sísmica y la proporcionará en ma­
teria de turismo. Brasil obtuvo de 
China tecnología para producir texti­
les finos, la cual regresará con mejo­
ras, y recibirá experiencia en la opera­
ción de pequeñas centrales hidroeléc­
tricas. 

En abril de este año, Turquía convo­
có a 21 países en desarrollo de Europa, 
Asia, África y América Latina. Se nego­
ciaron 240 proyectos con ese país. Más 
tarde, 16 países francófonos de África 
participaron en una conferencia en Tú­
nez en la que también estuvieron pre­
sentes Haití y Argentina. 

Como se desprende de lo anterior, se 
ha reconocido la gran importancia que 
la CTPD tiene para los países en desarro­
.llo. Las decisiones del Quinto Período 

de Sesiones reafuman la responsabilidad 
del PNUD, y de la dependepcia especial 
para la CTPD, de apoyar el fortalecimien­
to de una acción coordinada de las ofi­
cinas de enlace o " puntos focales" de 
los países y de los organismos del siste­
ma de las Naciones Unidas en los si­
guientes aspectos: 

• Programar la CTPD en escalas na­
cional, regional e interregional . 

• Promover reuniones interguberna­
mentales de programación como las 
efectuadas en Perú, China, Turquía y 
Túnez y las previstas para el presente y 
el próximo años en Egipto, la India, Pa­
quistán y posiblemente en Panamá y al­
gunos países de Centroamérica. 

• Gestionar el impulso de proyectos 
prioritarios y dar solución a problemas 
compartidos entre los países y que in­
fluyen de modo significativo en sus sec­
tores productivos. 

• Difundir la información mediante 
los diversos mecanismos existentes (IN­
RES, Cooperación Sur, y bancos de in­
formación de agencias especializadas). 

• Utilizar adecuadamente el fmancia­
miento que, por medio de las Cifras In­
dicativas de Planificación (CIPS), el PNUD 
asigna a los países y programas regiona­
les e interregionales para actividades de 
aplicación práctica que requieren apo­
yo urgente. 

• Brindar capacitación en CTPD me­
diante cursos, talleres y simposia. Es in­
dudable que la eficaz utilización de la 
CTPD reportará a los países en desarro­
llo grandes beneficios, más aún en mo­
mentos en que la gravedad de la crisis 
internacional exige redoblar esfuerzos. 
Para optimizar las posibilidades de la 
cooperación técnica Sur-Sur se requie­
re la decisión política expresa y firme de 
los gobiernos, y de nuevos mecanismos 
que sirvan como puentes de comunica­
ción para dar solución a los cada vez más 
agudos problemas de coordinación en­
tre los programas nacionales y regiona­
les. También es menester que haya 
calidad en la elaboración, el seguimien-
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to y la evaluación de los programas y 
proyectos multinacionales; que se co­
nozcan las capacidades institucionales y 
técnicas de los países y de los organis­
mos, y que se utilicen plenamente los 
recursos humanos calificados. 

Cuando la cooperación técnica se 
vincule di¡;ectamente con la económica 
y se transforme en parte integrante de 
la CTPD, se habrá iniciado una nueva 
etapa para los países en desarrollo. 

En América Latina y el Caribe, el 
SELA -punto focal de la cooperación 
técnica y económica de la región- tie­
ne el mandato de cohesionar los esfuer­
zos de CTPD como un medio de 
fortalecer la integración. En abril de 
1986, el SELA y el Gobierno de Brasil, 
con el apoyo del PNUD, convocaron al 
mencionado seminario de Sao Paulo so­
bre metodologías e intercambio de ex­
periencias en CTPD. En octubre, el 
Grupo Ad boc del SELA se reunió en Li­
ma -inmediatamente después de la Pri­
mera Reunión lntergubernamental de 
Programación de la CTPD de Perú- y 
recomendó a los países que elaboraran 
catálogos nacionales de sus capacidades 
institucionales y técnicas y efectuaran 
ejercicios de programación similares al 
peruano. 

La Reunión de Coordinación Latino­
americana previa al Quinto Período de 
Sesiones, efectuada en Nueva York el 13 
y 14 de mayo último, refumó la conve­
niencia de continuar perfeccionando los 
mecanismos de programación. El plan­
teamiento central es llevar a cabo un es­
fuerzo de planeación estratégica que 
programe la CTPD de América Latina y 
el Caribe por sectores y países. La reu­
nión de programación regional se efec­
tuará en septiembre del presente año en 
Caracas, antes de la XIII Reunión Minis­
terial del SELA, para definir el programa 
de trabajo coordinado de CTPD entre el 
SELA, el PNUD, y los países de la región 
en el bienio 1988-1989. 

En resumen, los acuerdos de coope­
ración técnica Sur-Sur pueden sentar las 
bases para impulsar proyectos multina­
cionales que fortalezcan la interdepen­
cia y beneficien a todos los países en 
desarrollo. O 


